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HOMENAJE n

E
ra el 8 de junio de 1993. En mi casa
de Barcelona dormía Ivo Nakic, juga-
dor croata que acabó la temporada
en el TDK Manresa. Él todavía tenía
piso en Manresa pero aquella noche

se quedó en la mía. Al oir un ruido me levanté
pese a ser bastante temprano. Ivo estaba senta-
do, con lágrimas en los ojos y la mirada perdida:

- Ha muerto Drazen Petrovic -dijo directamente, sin
que hiciera falta que le preguntara.

- ¿Qué? ¿Cómo? No puede ser -contesté.
- Es cierto, acabo de hablar con Danko Cvjeticanin, se ha matado
en un accidente de coche en Alemania. Toda Croacia está en
estado de shock.
Un día antes de la tragedia, el 6 de junio, jugó su último partido con
la Selección Croata. Fue en Wroclaw, Polonia, contra Eslovenia, en
un torneo de clasificación para el Europeo que se disputaría en Ale-
mania aquel mismo año. Allí anotó sus últimos 30 puntos. Al día
siguiente, el destino le llevó a tomar una decisión trágica. En vez de
volver a Zagreb en avión con sus com-
pañeros, decidió pasar en Alemania los
dos días libres de que disponía y cogió
un coche junto a una amiga, encon-

trando la muerte en la carretera.
Fue en otoño de 1979 cuando oí su
nombre por primera vez, de boca de
Zoran 'Moka' Slavnic, entonces
jugador-entrenador del Sibenka, ante
un grupo de periodistas durante un
partido en Belgrado: “Hay en Sibenik un chaval que será mejor
que Kicha (Kicanovic) y yo. Es un talento nato que además tiene
la voluntad de trabajar, es muy ambicioso y hace cosas inverosí-
miles. Se llama Drazen Petrovic, recordad este nombre”. Y me
acordé. El 29 de diciembre de 1979, durante el encuentro Siben-
ka-OKK Belgrado, Drazen Petrovic, a sus 15 años, 2 meses y 7
días, anotó su primer punto en la primera división yugoslava. 
En el Europeo Cadete de 1981, en Grecia, dentro de una buena

generación (Velimir Perasovic, Stojan Vrankovic, Zoran  Sretenovic,
Sasha  Radunovic…) Drazen ya era el líder indiscutible. El tor-

neo no fue televisado, pero por la prensa seguimos sus
récords: 31 puntos a Finlandia; 41 a España; 42 a Israel;

37 a Francia; 43 a Grecia… En total 227 puntos, 32,5 de
promedio. Había nacido una estrella.

Así comenzó una brillante carrera que, desafor-
tunadamente, sólo duró 14 años; un accidente
de tráfico en una autopista de Alemania acabó
con la vida de un baloncestista genial. Petrovic
tenía sólo 28 años y todavía muchas tempora-
das brillantes en perspectiva. Precisamente la
temporada 1992-93 fue su mejor curso en la
NBA: 70 partidos con los New Jersey Nets y
una media de 22,3 puntos para conquistar un
puesto en el tercer mejor quinteto de la Liga.
Acabó con un porcentaje fantástico en tiros de

tres, 45% (75 de 167 intentos). Estaba
a punto de firmar un nuevo contrato,

le intentaban fichar los mejores
equipos de la NBA y el Panathi-
naikos le ofrecía cantidades
ingentes de dinero. 
Tuve la suerte de ver muchos

partidos de Drazen Petrovic en
directo, con el Sibenka, la Cibona

y las selecciones de Yugoslavia y Cro-
acia. También pude hablar muchas veces
con él. Siempre era amable, muy educado,
un chico listo y bastante distinto de su ima-
gen sobre la cancha donde, a veces, parecía
prepotente, arrogante, que menospreciaba a
sus rivales. Parecía pero no lo era. Era por
su carácter ganador, su permanente hambre
de victoria, también por divertirse él y divertir
al público. De ese deseo vienen sus pases
por detrás de la espalda, entre las piernas,
sus gestos de alegría, su comunicación per-
manente con su público.   
Su carácter queda de manifiesto en un 'detalle'.
En el famoso tercer partido de la final de la Liga
Yugoslava 82-83, el Sibenka, en su casa,

El 7 de junio se cum-
plen veinte años de la
muerte de Drazen
Petrovic, genio y figu-
ra. Sin duda uno de los
mejores jugadores de
todos los tiempos. Nos
dejó tras su mejor
temporada en la NBA,
con 22,3 puntos de pro-
medio y un brutal 45%
de acierto en triples.Yo
tuve el placer de tra-
tarlo, de conocerlo y de
ver en directo grandes
momentos de su carre-
ra. Aquí están algunos
de mis recuerdos.

Texto: Vladimir STANKOVIC
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remonta una gran ventaja del Bos-
na, entrenado por Svetislav Pesic,
pero el partido acaba con un gran
escándalo. En la recta final, tras
perder una ventaja de 19 puntos,
sobre todo gracias a los puntos de
Drazen Petrovic, el Bosna gana por
un punto (81-82) pero el último
balón es para el Sibenka. A dos
segundos del final, el balón llega al
joven Drazen, que se levanta… y
falla. ¿Final? No, el árbitro pita una
falta de Sabit Hadzic a Drazen,
mandándole a la línea de tiros
libres. Con el estruendo de la afi-
ción de fondo y tras un larguísimo
tiempo muerto, Petrovic, como un
gran campeón, eleva su cuenta
hasta 40 puntos para dejar el 83-
82 final. El campeón recibe su tro-
feo y la ciudad de Sibenik lo festeja
toda la noche.

A
primera hora del día
siguiente, en una reunión
de urgencia de la Federa-

ción de Baloncesto, “a causa del
evidente error del árbitro Matijevic”, decide
anular el resultado del encuentro y repetirlo
una semana después en la ciudad neutral
de Novi Sad. Era la una del mediodía y la
familia Petrovic todavía no se había desper-
tado del todo tras la larga fiesta cuando les
anuncio por teléfono la mala noticia. Primero
a la madre, Biserka, y luego a Drazen. “Yo no
voy a ir a Novi Sad y creo que tampoco el
resto del equipo. Somos los campeones y
nadie nos quitará el título”, dijo rápidamente
el joven jugador, de sólo 18 años.
Dicho y hecho. El Sibenka no se presentó,

el Bosna fue proclamado campeón sin jugar.
El carácter ganador de Drazen lo explica Vlado
Djurovic, entonces entrenador del Sibenka.
Hace algunos años me reveló algunos detalles
sobre aquella famosa final: “Durante el minuto
de suspensión, antes de lanzar los dos tiros
libres, supliqué a Drazen que anotase sólo el
primero y fallase el segundo para jugar el tiem-
po extra. Intuíamos que habría problemas y
estábamos convencidos de que en la prórroga
ganaríamos con holgura. Pero no, Drazen no
quería fallar a propósito aquel tiro libre...”.

C
on el Sibenka, siendo muy joven, perdió
dos veces la final de la Copa Korac ante
el Limoges, pero devolvió la deuda a los

franceses, con interés, en enero de 1986. Era
la Copa de Europa. En el minuto 13, la Cibona
iba perdiendo 27-43, pero entonces Drazen
hizo algo inolvidable. ¡En 7 jugadas seguidas
anotó 7 triples! La Cibona terminó imponién-
dose 116-106, Drazen acabó con 51 puntos,
un 70% de acierto en tiros de campo, pero
también con 10 asistencias.
La Cibona de Drazen ganó dos veces la Copa
de Europa y una la Recopa. En cada partido
había 12.000 personas y fue por esos años
cuando mi colega italiano Enrico Campana,
de la Gazzetta dello Sport, le llamó por pri-
mera vez Mozart. Poco después Drazen le
dio el nombre Amadeus a su café-bar, en el
pabellón de la Cibona. 

1979-1983

1984-1988

1984-1990

“HAY EN SIBENIK UN
CHAVAL QUE SERÁ
MEJOR QUE 
KICANOVIC Y YO. 
SE LLAMA 
DRAZEN PETROVIC”
Slavnic

Sibenka Sibenik

1989-1993 Portland Trail Blazers
New Jersey Nets

Selección Yugoslava

Cibona de Zagreb
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Recuerdo la gran sorpresa que causó uno
de mis reportajes publicados en el 'Mundo
Deportivo', creo que en 1997, cuando el
Caja San Fernando de Sevilla, con Aleksan-
dar Petrovic de entrenador, jugó contra el
Real Madrid de Dejan Bodiroga. El titular
fue 'Hermanos y rivales', o algo así. La pre-
gunta era cómo un croata y un serbio podí-
an ser hermanos, pero es cierto, Aleksandar
y Drazen Petrovic eran parientes, por línea
de padre, con la familia Bodiroga, de origen
serbio, de la ciudad Trebinjie, en Bosnia-
Herzegovina. La abuela de Dejan, de solte-
ra, se apellidaba Petrovic (en la antigua
Yugoslavia, las mujeres, tras casarse, en la
mayoría de los casos cambian su apellido
por el del marido), era hermana del abuelo
de Aza y Drazen. Cosas de la vida…
La Cibona ganó dos Copas de Europa, en 1985,
en Atenas ante el Real Madrid de Fernando
Martín, y en 1986, en Budapest, ante el Zalgiris
de Sabonis. Drazen pasó cuatro felices años en
Zagreb, pero felices somos todos los que
hemos podido disfrutar de su baloncesto. Era
un atacante nato, un ganador que en cada par-
tido siempre estaba dispuesto a dar el 100%.
Cuando el Olimpia se presentó en Zagreb con
un equipo junior, por un castigo de la federa-
ción, no le importó lo más mínimo: les metió
112 puntos a los juveniles.

E
n 1988, Drazen buscaba nuevos
retos y el Real Madrid era su nueva
etapa. Jugó una gran temporada,

con números impresionantes: 28,2 puntos
de media en 36 partidos de la fase regular.
Pero uno de los mejores partidos de su

vida llegó en la final de la Recopa, en
Atenas contra el Snaidero Caserta, al
anotar… ¡62 puntos! para ganar el duelo
directo con Oscar Schmidt, uno de los
mejores tiradores de la historia del
baloncesto mundial. 
El oro con la Selección Yugoslava senior
llegó en el Europeo de Zagreb (1989), en
la cancha que le vio brillar desde 1984
hasta 1988. Su promedio de puntos fue
nada menos que 30.  

A
l año siguiente, en el Mundial de
Argentina, de nuevo oro, su último
oro. Drazen había llegado al torneo

ya como un jugador NBA, tras un debut no
muy feliz en los Portland Trail Blazers, don-
de el entrenador Rick Adelman no confiaba
en él. Sumando todos los puntos en todas
las categorías, Drazen es el mejor anotador
en la historia de la Selección Yugoslava con
3.979 puntos. Los 47 contra Holanda en el
Mundial de España de 1986 siguen siendo,
aún hoy, el récord individual. Más de 30
puntos, 27 veces; más de 20 puntos, 75…
De 135 partidos jugados con Yugoslavia,
en 79 fue el máximo anotador. Una verda-
dera e incansable máquina de anotar.

A partir de 1992, jugó con Croacia, en total
40 partidos con 1.004 puntos (25,1). Meda-
lla de plata en Barcelona'92. Un gran premio
para él y para sus compañeros.
El baloncesto era su vida, quizá exagerase
en los entrenamientos pero le hacía feliz; los
técnicos le ayudaron con el trabajo técnico,
pero la mayor parte lo consiguió él por su
cuenta. A la hora de entrenarse nunca pare-

cía quedar suficientemente satisfecho y ya
desde su etapa junior en el Sibenka Sibenik
siempre mantuvo un ritmo demoledor, yendo
a entrenar a las 7 de la mañana, antes de ir
al colegio, lanzando varios cientos de tiros. 
Era un individualista, fantástico en el uno

contra uno, con un tiro perfecto, veloz y
con una gran fuerza, especialmente en los
últimos años en la NBA. Jugaba principal-
mente de base y lo hacía muy bien, aunque
prefería la posición de escolta tirador. Era
un clásico killer, capaz de destruir por sí
solo al adversario. Pero, ¿era también pre-
potente, egocéntrico y egoísta? Quizá en
algunos momentos, pero sólo cuando el
partido y el ambiente le hacían volar. Si
miramos el número de asistencias, sobre
todo con la Selección Yugoslava y Croata,
hallamos otro Drazen, aquel que llevaba a
la práctica el famoso dicho de Toni Kukoc:
”una canasta hace feliz a un jugador y una
asistencia a dos”. Petrovic, con su juego,
hacía feliz a todas las personas que ama-
mos el baloncesto. Su modo de entender
la vida era aparentemente (sólo aparente-
mente), simple: “Hoy quiero mejorar más
que ayer y mañana más que hoy”. 
Y lo hizo, hasta aquel trágico 7 de junio de
1993. 

S
u madre Biserka ha tenido una gran
idea. Quería que en octubre, en
Zagreb, con motivo del vigésimo

aniversario de su muerte, jugasen los Nets
y la Cibona, pero parece que ni la franqui-
cia ni la propia NBA han tenido demasiada
voluntad para hacer el merecido homenaje
a uno de los mejores jugadores de siem-
pre. Lástima. n

1988-1989

1988

1992-1993

Real Madrid
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Primer partido ante un equipo NBA


